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ESTE PBklODICO 
BILE TODAS LAS MAÑAFAB 

VESOS LOS Ll'SSS.

PRECIOS. En Madrid, un mes 16 rs. En las proTÍncias 20. En Ultramar y  
e !estrangero 2A.

Asuscios. Cuatro cnartOG linea, y  dos páralos snscriCores.
Covcsicados. Cnatro reales linea, y dos para los soscriiores.

H'úm. 105. Vicriie« 3 0  de Aposito de IS H . Edielon de M adrid.

PARTE OFICIAI BE LA GACETA.

SS. MM. la reina doña Isabel II y  ango.sta 
madre, y  S. A. la Serma. infanta bona Ma­
ría Luisa Fernanda, continúan en esta corte sin 
novedad en su importante salud.

MLNISTERIO DE HACIENDA.

B e a l órden .
Cuando por consecuencia del decreto de 29 

de octubre de 18!rl fueron situadas las aduanas 
en la costa y  frontera de las provincias Vascon­
gadas y  Navarra . se fijaron términos hasta no­
viembre de 181̂ 2 para que durante ellos 
se estrajese ó consumiesen los géneros y efec­
tos de anterior procedencia estrangera y 
de América que quedaron existentes en lo 
interior de las mismas. Fenecidos aquellos 
plazos se otorgaron sucesivamente otros , y  
aun para apresurar lo posible la salida y  
el consumo de las expresadas existencias, se 
dictó la real orden de 17 de ionio de 18i3. 
En cerca de tres años trascurridos debieron ya 
haber de.saparecido totalmente unos géneros que 
tenían la importante condición de preferencia 
para el mercado de no estar recargados con nin­
gún derecho como los posteriormente introdu­
cidos con que habían de concurrir. La libre cir­
culación sin embargo de estos géneros y  efectos 
que S. M. estimó dispensar en beneficio del 
comercio do aquellas provincias, ha alimen­
tado un perenne y ruinoso fraude, supuesto que 
una vez lograda la inlrodnccion clandestina de 
nuevos arlícnlos se han confundido estos con los 
antiguos, y iegitimádose á su sombra por fal­
ta (le medios en la administración para distin­
guirlos, irrogándose asi grandes pcrjuiiios al 
comercio y a la industria de todo el reino en 
menoscabo de los rendimientos públicos.

Repetidas reclamaciones se han dirigido al 
gobierno en denuncia de tan grave mal, y  reco­
nociendo S. M. cuán imperiosa es la necesidad 
de dar seguridad al comercio de buena fé , y 
establecer las reglas (¡ue faciliten distinguir las 
existencias fraudulentas de las legitimas que 
aun puedan conservarse; con presencia de cuan­
to han informado la dirección general de Adua­
nas y la junta consultiva de aranceles, se lia 
servido mandar que se observen puntualmente 
en las referidas cuatro provincias las disposi­
ciones siguientes:

1. * Queda desde esta fecha derogado en to­
dos sus efectos el art. 2.° de la real orden de 
17 de junio de i8 i3 .

2. * No pudiendo ser ya de gran cuantía, 
despnes del largo tiempo transenrrido, los re­
siduos que queden existentes de los géneros, 
frutos y  efectos procedentes de las introduccio­
nes verificadas en el pais vasco-navarro antes 
de establecerse las aduanas en las costas y  fron­
tera de aquellas provincias, los comerciantes 
y  tratantes que conserven aun algunas existen­
cias de los referidos géneros, frutos y  efectos 
presentarán notas triplicadas de ellos á losad - 
ministradores de lasadnanas ó de rentas en el 
preciso término de un mes, contado desde que 
se publique en la Gaceta del gobierno esta real 
resolución, y  donde no hubiese administrado­
res á tres leguas de distancia , lo verificarán 
á los alcaldes de los respectivos pueblos.

3 . '  Los administradores devolverán una de

LOS ULTIMOS DIAS DE IN PUEBLO.

(Conclusión del capítulo XX.)

No faltaba ya mas que una hora para el alba, 
y  Nicolás que tenia el sueno ligero que es pro­
pio de los viejos, se babia dispertado aun mas 
pronto de lo que acostumbraba. A  pesar de lo­
do , no había podido ser bastante dueño de sí 
mismo , para que el pensamiento de que Troilo 
dormía bajo el mismo techo que él, no fuese 
acompañado de penosas impresiones y de vagas 
inquietudes que no podia esplicarse á sí uiis- 
mo. La reunión de Troilo con Lisa, su conver­
sión al partido republicano, y  su vuelta á Fii>- 
rencia, habían sido dispuestas y presentadas <le 
una manera que parece que debia alejar toda 
desconfianza, pero los malvados, por muy Lá­
biles que sean, llevan impresa en la frente, por 
la voluntad de Dios, una marca indeleble, mas 
6 menos evidente. La hipocresia mas refinada 
lleva siempre consigo, permítasenos la espre- 
siun, una especie de atmósfera que la dá á co­
nocer. Por desgracia las personas honradas, l« - 
inieptjo engañarse y  ser injustas, no se deciden ,

dichas notas autorizada por ellos á los interesa­
dos para su resguardo.

Cnando la presentación de las notas se haga 
á los alcaldes, estos las recogerán dando recibo 
V las pasarán todas al administrador mas iome- 
diato, el cnal les devolverá una de ellas autoriza­
da para conservaría en la alcaldía para los efectos 
convenientes en lo sucesivo.

4. * Los referidos administradores conserva­
rán una de las dos espresadas notas para los 
efectos administrativos, dirigiendo la otra á la 
respectiva intendencia, la cual remitirá todas 
las que reúna á la dirección general de aduanas 
donde se formará un resúmen del total de gé­
neros de cada dase para remitirlo oportuna­
mente á este ministerio.

5. * Todos los tejidos y  demas efectos sus­
ceptibles de sello le recibirán en las adminis­
traciones presentando los géneros al efecto, sin 
que pueda dispensarse esta formalidad.

C.* Pasado el mes improrogable para la 
presentación de las notas de exiátencras , no 
podrán estas circnlar sin guias d e ja s  adminis­
traciones, y en  defecto de ellas, con pases ó 
certificados de los alcaldes de las respectivas 
poblaciones y  estar sellados ó ’plomados los gé­
neros susceptibles, quedando el resguaido fa- 
cnltado para detener cuantos encuentre en cir­
culación sin aquellos requisitos, solicitando el 
comiso ante el juzgado correspondieote.

7. * Los administradores y demas funciona­
rios qne espresa la instrucción de guias de 1804, 
no espedirán esta sin qne preceda la debida 
anotación y  rebaja de los géneros guiados en 
las notas de existencias presentadas que deben 
tener en su poder.

8 . * Pera libre de todo derecho la reesporta- 
ciou al estrangero de las mencionadas existen­
cias y  también la circulación por el pais vas­
co-navarro, pero bajo la formalidad de gnias 
ó pases.
■ Cuando- sa soliciite romitir ó conducir 

géneros, frutos ó efectos procedentes de dichas 
antiguas existoccias á lo iuterior de la peninsu- 
la, sea por mar ó por tierra, solo aileaJarán 
los derechos (lue señala el araoccl á la impor­
tación en bandera española, debiendoespresar- 
se la cantidad adeudada en tas guias ó registros.

10. * Se escepluan de la formalidad de gnia 
ó pase para la circulación entre los pueblos de 
aquellas proviucias tos géneros y efectos que se 
conduzcan de un pueblo á otro para el uso par­
ticular de sus habitantes, y en solo cantidades 
cayo total valor no esceda de 200 rs. vn. En los 
tejidos de cauamo. lino, seda, lanería y pelos de 
cabra no se permitirá la libre circulación de pie­
zas enteras.

11. ’  Ka el término de uu año improronable 
deberán darse, por consumidas todas las referidas 
existencias, y  si aun quedasen algunas se obli­
gará á qne adeuden ios derechos dearaocel, pn- 
diendo solo exceptuarse los cortos restos de las 
tiendas de quincalleria y  algún otro articulo que 
DO admita (inda acerca déla antigüedad de su fa­
bricación é introducción.

12. ’  Pasado el año que se señala para el 
consumo de las existencias, todos los géneros 
y efectos qne encuentre el resguardo sin justifi­
car el adeudo y  los plomos ó sellos correspon- 
dieutes, inenrrirán en comiso que declarará el 
tribunal competente.

13. * La inspección de carabineros del rei­
no dispondrá que se refuercen convenientemen­
te aquellas comandancias para que puedan aten­
der á este importante servicio.

IV.' La dirección de aduanas queda facul-

por esos solos indicios, y  ios bribones consi­
guen su objeto, como sucedía á Troilo, cava 
conducta aparente no daba ningan motivo fun­
dado á las sos,jechas de Nicolás. Sin embargo, 
este se decía a si mismo: «N o sé si es efecto 
de mi iiiiaginacioa ó del odio que le he tenido 
tanto tiempo, pero no me gusta. En fin, añadía 
como hombre resuelto y  que no conoce el mie­
do , será lo que Dios quiera y el tiempo uos di­
rá ía verdad.»

Cuando el anciano se vistió para distraerse 
de sus fatigosos pensamientos. tocaban á la ora­
ción de la mañana en varias iglesias. Después 
de haber orado delante de las cenizas de Fr. 
Gerónimo, encendió una lámpara en la que día 
y noche ardía delante de las reliqnias del santo 
mártir, hizo fuego en la chimenea, y  se sentó 
pensando en los medios de realizar cuanto an­
tes su proyecto de unión entre Lamberto y Lam- 
domia.

Los primeros rayos del sol hallaron á Nico­
lás absorto en estas meditaciones, pero volvien­
do en si ai ruido de los pasos de rede que ya 
andaba trasteando por la casa, la llamó y la 
mandó que luego que Lamberto se dispcrtíise 
ledigera que bajara. Como eljóven estaba le­
vantado y  vestido hacia mucho tiempo > ao t. ar­

lada para acordar que se establezca no sello ó 
plumo e.spectil con destino á los espresados 
géneros, si lo juzga conveuieute al buen servi­
cio.

Lo comunico á V. S. de órden de S. M. para 
su inteligencia y  qne disponga su cumplimiento, 
haciendo las prevenciones conducentes á sus su­
bordinados, á fin de que penetrándose de la 
importancia de esto servicio, dediquen sn ce­
lo á facilitar las formalidades qne establece esta 
real resolución, evitando siempre innecesarias 
molestias.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
22 de agosto do 1844.=M on.=Señor director 
general de aduanas.

S E C C IO N  P O L Í T I C A .
MABKIB S0 DB ACOSTO.

E l  e j e r c i t o  y  e l  p n e li lo .

El empeño coc que los hombres de la 
siluacion, procuran aislar al soldado é intlis- 
ponerle con el pueblo, manifiesta la descon­
fianza en que viven, el terror de que se ha­
llan poseídos, y el odio que inspira su vio­
lenta y arbitraria dominación. Perseguidos 
por el clamor de sn conciencia, á cada mo­
mento creen ver ante sus ojos el fantasma 
aterrador de las conspiraciones, á cada paso 
temen que cansado de tantas vejaciones y su­
frimientos, se vuelva contra ellos ese mismo 
(‘Jércilo, á quien á un tiempo adulan y mal­
tratan, y derribe al ídolo que solo fia en el 
apoyo de las bayonetas su fortuna, su por­
venir, y su existencia.

. Desnudo de todo prestigio, sin fuerza 
moral y sin popularidad elbando dominante, 
encomienda al brazo miiibir la ejecución de 
sus órdenes, y vive continuamente espueslo 
á sufrir la suerte de los emperadores roma­
nos, á quienes sus cohortes precipitaban de 
la roca Tarpeya, con la misma facilidad que 
los elevaban al Capitolio. Todos lo.s recursos, 
todos los medios de que puede disponer el 
gobierno, se destinan esetusivamente á satis­
facer las atenciones del presupuesto de la 
guerra, no por un efecto de su consideración 
hacia los beneméritos militares que derra­
maron su sangre en defensa del trono couslilu- 
ciunal, durante los sangrientos azares de la 
lucha fratricida, que terminó en los campos 
de Yergara, sino con el torcido designio de 
tenerlo completamente á su devoción, como 
uu cuerpo de genizaros, ó como una banda 
de cosacos, sometida á la voluntad de su 
caudillo.

Se prohíbe bajo la.s penas mas rigorosas

dé en acudir al llatnnmienlo de Nicolás, que 
le hizo sentar á su lado , y  después de un 
corto preámbulo le dijo mirándole afectuosa- 
mcnle:

— Ahora, escucha bien Lamberto lo que voy 
á decirte. Sí el peligro que amenaza á la ciudad 
DO fuese tan grande, si tuno fneras de la fa­
milia, y mi corazón note amara tanto como á 
cualquiera de mis hijos, seguramente no le hu­
biera hablado jamas como voy á hablarte; pero en 
la situación en que nos encontramos no se puede 
perder tiempo, y ademas nos conocemos dema­
siado uno á otro para (jue yo cecesíle disimular 
contigo. Tú sabes, y yo no lo he olvidado nun­
ca, el inmenso servicio ejue me hizo tu padre, 
y  debes reimrdar también que para darte la ma­
yor prueba posible de mi agradecimiento, al 
punto que advertí e! amor qne tenias á Lisa le 
aprobé con todo mi corazón. Dios ba queiido 
después probarnos á uno y otro como tú sabes, 
pero coosnélalc, que acaso eso mismo haya si­
do para tu bien, porque tú mereces otra muger 
qne esa cabeza de chorlito, y  tengo formada 
una idea demasiado elevada de tí, para dudar 
ni un momento de que ese primer amor se ha- 
ya eslinguido hasta la última chispa, después 
¿e la condúcta que ella ba observado contigo.

al infeliz soldado todo trato, toda cumuDtea- 
cion con el pueblo, y se irab.ija con í lee- 
sante afan para imbuirle en las preocupa jio- 
oes mas absurdas y funestas contra los pai­
sanos. La visita de un hermano, de un deu­
do, de UD amigo infunde sospechas, su.scita 
recelos, y basta paraocasionarle malos trata­
mientos. De día, de noche, en las horas de 
servicio, en los breves momentos de descan­
so, continuamente se le vigila, se le acecha, 
se le espía , y se le coarta la acción y la vo­
luntad. Hasta el aíre qne respira se teme que 
vaya impregnado con el contagio de la sedi­
ción, y los quilates del rigor aumentan al 
compás de la reprobación que inspiran los 
atentados que se cometen.

De esta manera nuestros adversarios in­
tentan sembrar las semillas funestas de la 
división y de la discordia entre el paisanage 
y el ejército, como .si uno y otro no fueran 
hijos de una misma familia. Por fortuna nos­
otros tenemos fe en la unión del pueblo con 
el ejército, porque estriba en un interés co­
mún, cuyos vínculos no conseguirán romper 
por mucho que se afanen y trab.sjen los 
hombres temerarios que nos oprimen. El 
soldado español sufrido y lea l, no se 
prestará jamás á ser el cuchillo de sus 
conciudadanos, ni elegecutor de planessedi- 
ciosos contra las instituciones, que juró 
sostener al frente de su.s banderas. lomando 
á Dios y á la patria por testigos de la since­
ridad de sus juramentos. Su corazón te dice, 
su conciencia le dicta, que cualquier ataque 
dirigido á la libertad, que cualquiera alen­
tado contra las reformas hechas por la revo­
lución, redundaría en perjuicio de sus inte­
reses, y ocasíouai'ia la ruina de su familia.

El ejército español no sirve á esta ui 
aquella bandería, á esta ni aquella domina­
ción, sirve á la patria, cuyas armas les con­
fió la ley para su resguardo y su defensa. 
Inútiles serán las culpables tentativas que se 
hagan para emanciparle de la comunidad 
general, inútil el ai.damiento eo que se le 
tenga, y abrigamos la lisongera convicción 
de que el uniforme y el fusil no podrán ha­
cer olvidar al soldado, que el dia en que 
desapareciese la libertad en España, y un 
despotismo odioso restableciera el diezmo, 
la amortización eclesiástica y las vinculacio­
nes , quedaría gravada la tierra, á cuyo cul­
tivo hade volver, cuandocumplasu empeüoy 
compromiso, paralizados los talleres donde 
ha de ejercitar sus brazos, estancados tos ra­
mos de la industria con que pueda proveer 
á su subsistencia y á la de sus hijos, y obs-

Sia entenderme mas sobre esto, le diré, pues,

aue pienses Lamberlo qne tengo otra hija, y 
e.seo qne sepas que Nicolás cerraría en paz ios 
ojos, SI al morir tuviese el grato pensamiento 
de que Laudomia no quedaba sola y sin apoyo 

aigano en el mundo... 4 a vés si soy frauco con­
tigo... Acaso mas de lo que esnvendria en cir­
cunstancias ordinarias... Se también sincero con­
migo... ¿No hablas á tu padre , á quien no go­
zará bien ni reposo completo, si no te vé con­
tento V dichoso?

La emoción de Lamberto, que había ido au­
mentando á medida qne Nicolás hablaba, Hegó á 
su colmo al oir estas ultimas espresionesde ter­
nura, y  tomando una mano del buen viejo y 
aplicándola á los labios, te respondió enterne­
cido:

— Si , ciertamente quiero ser franco con vos 
y  voy á decíroslo todo, al momento...., aun sin 
claros antes las gracias como debería.

Y  Lamberto le contó la historia de sus pri­
meros años; le habló del amor que había tenido 
á Laudomia, y de las impresiones y sentimientos 
diversos que babia esMriraentado hasta el mo­
mento de su regreso. Pintó el dolor y las horri­
bles angustias que había sufrido al pensar eo su 
madre; refirió la conversacioQ quenabia tenido
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‘̂ i d o 3 ,  en fin , todos los caimoos abierUM 
b oy  á la laboriosidad humana.

Entretanto la lamentable obcecación y  
la  suspicacia de los gobernantes pone en 
lina situación violenta y  penosa al ejército 
respecto del pueblo. Victimas y  jugnetes á 

' 1̂  tiempo los ministros de la dictadura, bus- 
un auxilio y  un escudo en la fuerza 

m ilitar, sufren los efectos de la mas dura de­

las filas de todos los partidos-, este es e l gol­
pe de g r a d a , que teníamos aun que re­
cibir , para que se hundieran todas nuestras 
esperanzas, todas nuestras ilusiones.

Encantados con lo ingenioso del recurso, 
el desinterés, y  la inocencia del sermón, nos 
atrevemos á  dar también á nuestro aprecia- 
ble cAlega un consejo sano com o I(b  suyos, 
y  que puede favorecer en m ucho su lea! pro-

peudencia. El elemento de la fuerza tiene pósito. Este es que recapitule en breves ra- 
paralizada la acción intelectual, propia de 1 zon es, com o sabe, los méritos y  los títulos 
los gobiernos representativos, y  los minis- 1 que tiene el bando conservador para que 
tros de la corona, que no hacen profesión de 1 vengan á su fecundo seno todos los partidos 
guerreros, representan el papel mas bum i- I políticos, y  se sometan á su omnipotente 
liante. Colocados entre la fuerza y la razón, ! poderío, á  su indisputable superioridad, ab- 
enlre la espada y  la ley , seven precisados á 1 jurando de sus errores, y  haciendo un acto 
recurrir para sostenerse en el mando, á la I de humilde contrición.
culpable estratagema de tener en continua 
pugna al pueblo con el ejército , al soldado 
con el paisano, sin conocer que semejante 
sistema solo puede producir frutos amar­
gos contra los mismos quelo emplean, y c o n - 
ira U eiislencia de cuanto hay en la socie­
dad de mas sagrado y respetable.

La generosidad, la honradez de algunos 
liberales ha sido recompensada con la alevo­
sía y  la traición: la amnistía y  el completo 
olvido de los erroresy atentados, que habian 
hecho desaparecer de la escena pública á los 
conservadores, con la persecución mas viva 
y  mas sangrienta, que manchara nunca las

gonzosa concesión del m inisterio, de que el 
sacrificio humillante de los derechos de  la 
nación , y  de la dignidad y del decoro de las 
corles españolas, era un paso inútil é  infruc- 
tnoso para captarse la benevolencia de  Ro­
m a, y  restablecer las relaciones naturales de 
nuestra iglesia con el sumo pontífice. La cu ­
ria romana no se aparta de la política cons­
tante, origen de su engrandícim ienlo en 
medio de su insignificancia y  de la pobreza 
de sus recursos , y redobla sus desmesura­
das pretensiones, y  aspira tal vez á los tiem­
pos de los Enriques, ála vista de la debilidad 
de los hombres, que para oprobio de España 
empuñan en sus torpes manos las riendas del 
gobierno.

Según anuncian varios periódicos, el se­
ñor Castillo y  Ayensa ha tenido que retirar­
se de Roma sin haber logrado que fuese re­
conocida su misión, iii enlabiar siquiera ne­
gociaciones que prometiesen, ni aun lejana­
mente, el restablecimiento de nuestras rela­
ciones con aquella corle.

Lucido ha quedado el señor Mon con el
páginas de la historia. Esos hombres de re - preámbulo del famoso decreto de suspensión, 
probación asaltaron el poder en brazos de I 51uy lijero anduvo S. E. al estampar aqne-

Conctejo» dcsinteresadosj

Signe el Castellano la tarea de dar á los 
partidos polilicos los consejos mas nobles y 
desinteresados. El lunes predicaba al parti­
do  liberal que favoreciese con sus votos á 
los hombres de la pandilla dominante, para 
poner un dique á los esfuerzos de ios abso­
lutistas , que osan disputar el triunfo á los 
amigos de nuestro cólega. El miércoles con­
ju ró  al monárquico ó  carlista, á que for­
m e alianza ofensiva y  defensiva con los par­
lamentarios , para hacer impotentes los es­
fuerzos de los anarquistas. Y  si hubiese ó  se 
eonociese entre nosotros otra fracción polí­
tica, mañana le brindaría con la alta protec­
ción  de los conservadores, para neutralizar 
los embates de los liberales y  de los monár- 
qoícos.

No hay duda que la táctica es sublime, 
y  nos tememos que de esta vez los partidos 
se disuelven para acudir de tropel sus secta­
rios á  alistarse como soldados rasos bajo las 
banderas moderado-aristocráticas. cayos re­
presentantes han regido con tanto acierto 
las riendas del g ob iern o . y  les prometen 
tanta tolerancia, tanta seguridad , tan ciego 
respeto á las leyes, y  tan numerosos benefi­
cios en el presente, y  para el porvenir. Esa 
misión evangélica del Castellano nos trae 
inquietos y  desasosegados, pues no dudamos 
que el éxito ha de ser brillante , y  numero­
sos los prosélitos, atendida la fuerza incon­
trastable de los argum entos, y  el poderoso 
resorte d é lo s  estiinulos que se emplean. 
Nosotros hemos caído casi en la tentación de 
aprovechar tan generosa acogida , á  pesar 
d e  que correspondamos á  la categoría de 
esos hombres incorregibles, que nada apren­
den, y  que no varian de pnneipios según los 
tiem pos, y  sobre todo según los intereses 
mundanos. ¿Qué mella no habrán hecho tan 
estupendos consejos en los hombres limidos 
y de fé dudosa? Esto es peor que los fusila­
m ientos. los destierros y  las persecuciones 

que hasta el día han diezmado

intrigantes palaciegos, y  desde aquella épo­
ca funesta para España centenares de libe­
rales han sido inhnmanamenle sacrificados, 
otros muchos han corrido á buscar un asilo 
en naciones eslrangeras, y  los destierros, 
los  confinamientos y todos los recursos de la 
mas refinada crueldad se emplean para ani­
quilarlos : desde esta época funesta toda la

lio de las relaciones naturales, sin tener una 
seguridad de que tan ruinosa medida debia 
grangearle el reconocimiento de Roma, y  ser 
la base de un concordato que pusiese ténm - 
no á las desavenencias. Muy ignorante se ha 
mostrado de las teudeucias nunca desmenti­
das de ese gobierno am bicioso, que tiene 
siempre la habilidad de mezclar la política

obra de la revolución levantada con tan in - 1 con la re lig ión , los motivos religiosos con 
mensos sacrificios, se ba desplom ado, y  lo ¡os intereses mundanos, según cumple á los 
que ya no ha caido al suelo bajo los rudos planesy designios deotras naciones, que dis­
golpes de la omnipotencia del sable , caerá | ponen de su suerte.

El señor ministro ha logrado la fortuna, 
y  tenido el singular acierto de difundir 
la alarma en la sociedad entera , sin de­
jar satisfecha á clase alguna, ni cubierta una 
sola exigencia y  necesidad E! clero ha re­
cibido el decreto con muestras inequívocas 
de descontento, proveyendo la miseria es­
pantosa que le aguarda-, los compradores de 
bienes nacionales tiemblan por sus propieda­
des , y  se aprestan en lodos terrenos ¡s de­
fender sus intereses: los tenedores de la 
deuda pública, los participes legos lloran la 
pérdida de la hipoteca que afianzaba el pago 
de sus créditos: los amantes del gobierno 
representativo lamentan la usurpación y  el 
atentado com etidos; los reformadores con­
templan amenazadas todas las conquistas de 
la revolución; por último la córte de Roma 
despide con desdoro del nombre español 
al encargado que demandaba humildemente 
su reconocimiento, poniendo á  sus plantas 
esa muestra insigne de la arbitrariedad del 
ministerio, y de! espíritu reaccionario que 
le anima. ¡Cuánta desdicha! ¡Qué coiilra- 
lieropos tan inesperados! ¡Pero cuánta ver­
güenza y  humillación!!!

mañana á  impulso de unas Cortes, prepara­
das por ayuntamientos reales. ¿Podrá encon­
trar el partido liberal protectores mas hu­
manos , gefes que tengan mas títulos á su 
reconocim iento?

Adulados los absolutistas en los dias del 
infortunio , lisongeados por los conservado­
res con promesas á que despnes fallaran v i- 
llanamento , pueden buscar tos motivos de 
la vergonzosa sumisión que se les aconseja, 
en  las ejecuciones del ílaeslrazgo , y  en los 
feroces fusilamientos de Caspe. ¿Qné aguar­
dan , qué esperan los absolutistas, que no se 
rinden y  entregan á discreción en manos de 
unos contrarios tan generosos, tan toleran­
tes, tan líeles en cumplir sus ofertas? Muy 
escrupulosos se muestran en las garantías y  
en las condiciones. ¿Dudan todavía después 
de las condenas de la Monarguia, y  déla es- 
cesiva longanimidad, con que los gefes poli­
licos y  los agentes del gobierno prohíben 
por su bien , y  solo por su bien , que sus 
candidaturas se publiquen y  circulen en al­
gunas provincias? ¿Dudan todavía después 
del grande y  estupendo decreto de suspen­
sión ?

En vano predica nuestro cólega ese im­
posible político. El partido conservador está 
separada de los demas por nn lago de

sangrientas

.Negociaciones con Roma.

Mas pronto que pensábamos, se han 
cumplido nueslros vaticinios de que la ver-

coD el P. Zacarías y el contenido de la caria 
qae el religioso le había entregado; y por ülú- 
IDO añadió qae temía no poder merecer el amor 
de Laadomia, el amor de un corazón taa puro, 
-taa aogclical......

Hacia macho tiempo que Nicolás no había 
«sperimenlado uoa alegría igual á la qae sentía 
en aquel momento. Las palabras que acababa de 
oir le probaban que el camplimieato de sus de­
seos, tejos de costarles, seria agradable á Lau- 
dumia y á Lamberto, y casi se le  escaparon de 
la boca las palabras: «Consuélate, que ella te 
ama» í poro se contuvo por un senlimieuto de 
dignidad propia, y de coosideracion hácia su 
W « , que estamos muy distantes de censurar. 
Pootendo después la mano eu la frente de! jóven 
le  dijo socriéndose:

— ¿Has pensado lo que dices? j Un guerrero 
^ m o  tú, aescoofiarhastaese punto de sTmismol 
T?.n gu, puesto que uno y  otro sois hijos míos, 
Bo puedo ser parcial con respecto á vosotros, y 
asi te diré que si ella merece tu amor, tú me­
reces uojbien el suyo.

— jQaé decisl esclamó Lamberto; y  se quedó 
•como estasiado y como absorto en sus peusa- 
4DÍeul»5.

Pero supuesto que amaba á Laudomia aua

roas délo que él mismo creia, ¿de dónde pro- 
veciia aquel silencio y aquella preocupación? Si 
por lo que ha visto ya el lector ha llegado á co­
nocer á Lamberto y á comprender su carácter 
noble y  delicado hasta el escrúpulo, no le pa­
recerán estraños los pensamientus que entonces 
le agitaban. Por lo mismo que el amor de Lao- 
domia era el primero que había sentido, el úui- 
co que vcrdaaerameule merecia ocupar uu co­
razón como el suyo; precisamente porque en­
tonces volvía á presentarse aquel amor mas po­
deroso que nunca, despees de las vicisitudes 
que sin duda le habian reprimido, pero nunca 
habian podido estinguirle, por esas mismas ra­
zones el noble jóven temblaba al pensar que aca­
so DO podría ofrecer á la que amaba nn corazón 
tan puro, tan exento de todo otro afecto como 
ella merecía. El recnerdo de Selvaggia y de sus 
desgracias le conmovía profundamente, y  aque­
lla compasión legitima y  digna de todo corazón 
sensible, aquel interes tan natural que le inspira­
ba ana desgraciada que había colocado en él su 
amor esdnsivamente, adquirían á los o]os de 
Lamberto la apariencia de otro afecto diverso, 
y  se decía á si mismo snspirando; «¡Seré tan 
miserable é infame que vaya á ofrecer á Lando- mía un corazoo eu que todavia apaiece la ímá-

Espirita de la  prensa.

EL HEBALHO, elogií hasta el mayor estremo 
el valor, la modestia, la generosidad, la firme­
za. la heroicidad caballeresca del señor don Ma­
nuel Montes de Oca, fusilado eu Vitoria el año 
1841 por haberse sublevado contra el gobierno 
supremo de la nación, como lo fne Bonet e l  Ali­
cante en 1844 por ignal motivo.

Invita i  todos sus amigos poHticos á qae 
cuando lleguen á esta corte los restos de aquel 
ilustre patricio ei-humados en Vitoria el 2a del
actual, no falten á dar el último adiós á la se­
gunda victima de 1841 y tiene por nn deber de 
justicia honrar la memoria de los que perecie­
ron por haber tomado parle en aquella rebelión, 
que tenia por objeto derribar del poder al re­
gente del reino nombrado legítimamente por 
las cortes.

EL HiSTOBtADOK, ' bacc vef que al partido 
progresista se le debe el haber hecho imposible 
el retroceso absoluto al régimen antiguo, y por 
consiguiente la consolidación de las instituciones 
liberales en España.

EL TIEMPO, se propone esplicar la causa do 
la participación repentina que el partido carlista 
acaba de tomar en las presentes elecciones, para 
tomarla luego en el parlamento, en el gobier­
no del reino y  en la Coastitocion del estado; 
creyendo que el valor que les inspira esta ten­
dencia . nace por nna parte de la inerte organi­
zación de sus formas y  de la perseverancia de 
sos medios , y  por otra del acrecentamiento de 
hombres que continuamente reciben en sus filas 
los partidos por la apoetasía que hacen de sos 
principios.

No quiere negar al partido carlista so dere­
cho de concurrencia que de justicia se le debe, 
ni menos le pesa que sepa aprovecharse de es­
tas franquicias; pero conociendo perfeclamenta 
sus miras, no puede dejar de advertirle que ya 
una vez abierta para él la senda de nna in­
fluencia legal, debe abandonar todo medio re­
accionario; y  á los otros hombres del nuevo ré­
gimen les advierte también que jamás pueden 
estar en armonía con el partido absolutista, y 
para probarlo hace resallar en nn cstenso para­
lelo so diversidad de principios.

EL GLOBO, espera qne las próximas cortes 
se muestren propicias eu conceder al gobierno 
la autorización que pide, para poner en ejecución 
las leyes de ayuntamientos, diputaciones pro­
vinciales, tribanalescontencioso-administrativos, 
consejo de estado, instrucción pública, sistema 
monetario y  pesos y medidas.

Con motivo de lo qne hemos dicho acerca 
del señor marqués de Vilnma, al ver sn nombre 
en varias candidaturas absolutistas sin qne baya 
hecho la mas mínima reclamación, lo que prue­
ba en nuestro concepto que está identificado con 
las opiniones y  deseos del partido teocrático-ab- 
solutísta, manifiesia nuestro cólega que siente ' 
sobremanera que ese señor, y  otros que se ha­
llaban en el mismo caso, no hayan seguido el 
corsejo qne les dió. hace algunos dias, dando á 
entender claramente qne no están conformes con 
representar á esa fracción política, y  añade que 
desea saber de nna manera anténtica, positiva 
y  .solemne no dé lugar á dudas ni á interpre­
taciones , quienes son tos qne permanecen fie­
les á sus banderas y  á sns opiniones y  quienes 
han desertado de ellas.

Habla de las ronchas defecciones qne se ven 
todos los dias, y trata en cierta manera de dis­
culparlas, protestando qne no las llamará nnnea 
apostasias, pero insiste repetidas veces en qne 
es absolnlamcnle preciso entenderse de una vez 
y  que cada cual se esplique con entera franque­
za, y  se distingan de un modo fijo y  positivo los 
que continnan profesando las doctríuas de los 
conservadores y  los que Rieren desposeer á los 
compradores de bienes nacioMles y destruir todo 
cuanto ha conseguido la sangre derramada en 
siete años.

LA POSDATA, trata de probar qne es una co­
sa evidente que el miuisterio no duraíua la liza 
electoral, ni la dirije siquiera como gobierno; y 
qne la libertad que ahora se tiene en las eleccio­
nes , no se ha conocido jamás.

EL CASTELLANO, se dirige á los qne resulten

gen de una....» La idea le espantaba y  no podía 
ni aun acabar la frase.

La noche anterior no había podido Lamberto 
calmar su agitación respecto á aquel punto . ni 
dislingnir el’  mal efectivo del mai imaginario; 
pero en aquel momento la alegría que le caosa- 
Ton las palabras de Nicolás, le dió á conocer,

Eor decirlo asi, toda la iulensidad de sn amor á 
andomia. Asi es qne después de algunos mo­

mentos de irresolncioo, sns facciones tomaron 
nn nuevo aspecto, y respondió á Nicolás , que 
le miraba con asombro:

— La buena opinión qne teneis de mí es la 
qne me turba en este momento. Pero como quie­
ra que yo sea, digno 6 no de vuestro afecto, 
quiero que me conozcáis mejor todavía.... que 
lo sepáis lodo.... porque creería ser criminal si 
08 ocultase uno solo de mis pensamientos. Des­
pnes vos sereis mi juez.

Entonces Lamberlo refirió desde el princi­
pio todo lo que era relativo á Selvaggia, é hizo 
á Nicolás nna confesión plena y completa desús 
dudas , de sus sentimientos y del motivo de su 
perplejidad. Et anciatio , que por la esperiencia 
de una larga vida pasada entre los hombres y  los 
sucesos, sabia cnan raro es encontrar escrúpu­
los OQ m&terias de aaioi’ , se couvenció mas que

nnnea de que la mayor felicidad que podia su­
ceder á Laudomia era la de pertenecer á uno 
qne parecía formado espresaruente para ella. 
Asi es que cuando el jóven acabó su relación, 
le cogió la cabeza entre las dos manos, y  be­
sándole en la frente con una nneva efusión de 
ternnra le dijo:

— Si en mi mano hnbiera estado el formar un 
marido para Laudomia. no habría podido ha­
certe que valiese la mitad de lo qne tú vales. Leo 
en tu corazón mejor qne tú mismo...■ Amas de 
veras á Laudomia, aunque tu alma no sea insen­
sible á la compasión que inspiran las desgracias 
de uoa pobre criatura arrojada al abismo. Oh! 
No tengas remordimientos de eso; y  deja á tos 
corazones egoislas el mirar con indiferencia los 
infortunios agenos. Así. pues, anímate, y  sí 
consigues agradar á Laudomia, como no lodudo, 
sabe qne ante? de morir te seré deudor de no 
momento'de felicidad que puedo disfrutar toda­
vía en medio de todos los males qne nos ame­
nazan.... Porque mira , yo no pnedo ya vivir 
mucho tiempo , pero la muerte no me cansará 
gran pena con tal que esté yo seguro de dejarte 
por consejero y custodio de mi casa. Teugo mas 
confianza en ti, Lamberto, que en ningnn otro.

(íSe corrtfmMrd.)

Ayuntamiento de Madrid



Il^braáos en las próximas elecciones recomen­
dándoles la mavor circnospeccioa, prudencia y 
ino para dar al país las leyes que necesita á Qn 

de consolidar la paz, el trono y  las ioslitaciones 
liberales.

EL ECO DEL COMERCIO , despoes de hacer ana 
reseña de las faltas qae ha cometido en la admi­
nistración de los intereses del Estado el anterior 
ministerio, y  despaes de señalar con mucha ra­
pidez las arbitrariedades escandalosas, que du­
rante aquella época acompaflarou i  todos sns ac­
tos, entra á demostrarla imprevisión del que 
hoy rige los destinos de la patria ¡ pues al paso 
que no !• niega un buen deseo de marchar por el 
carril de la legalidad, cree que el sistema de 
contemplaciones y términos medios que signe, 
le constituye en la triste necesidad de ser basta 
iuconsecueote con sus doctriuas, que son las 
que predominan en el código de 37 que se pro­
pone reformar ; por ultimo, señala como otra 
prueba deesa imprevisión, el sistema de terror 
con que pretenden goberna.r un país constitu­
cional.

IVotielas nacionales.

valladomd25 de agosto.
Cuatro dios ha que tuvo efecto en esta capi­

tal una reunión de personas ioiluyentes de los 
partidos ó distritos electorales llamados nomi- 
nalraente y  ad hoc por sus amigos politices de 
aquí.

En esta junta ó reunión amistosa, que no sa­
bemos qué nombre darle por la forma y modo 
con que se verificó, se presentó no sencillo pro­
grama reducido á proclamar las doctrinas polí­
ticas y esenciales reformas que dehian ser sus­
tentadas y defendidas por los que resultaran de- 
fiuitivametite candidatos y luego diputados.

El programa era:
1. ® Constitución de 1837 en toda su inte­

gridad.
2 . ® Economías y  órden en las rentas pu­

blicas.
3 . ® Respeto inviolable 4 los derechos adqui­

ridos por las reformas consumadas , y  particn- 
larmeute por la adquisición de bienes nacio­
nales.

4. ® Continuación de la venta de los del cle­
ro y monjas.

Ya véa vds. que el autor ó autores no iban 
descaminados,no pedían gollerías, ni se mostra­
ban demasiadamente exigentes; pues sin em­
bargo , puesto el susodicho programa á discu­
sión, se dijo que si bien parecía admisible, 
no conV'tma que constara en la candidatura, 
sino que se engendrara y  viera la luz públi­
ca ciega y  mnía, pues de lo contrario opina­
ban que se perderían muchos votos. Hubo sobre 
esto largas discusiones, y  se puso á votación.

Treinta y un wlos contra once estuvieron por 
la tácita y por la antigua máxima de aal buen 
callar llaman Sancho, y en boca cenada no hay 
palabras empeñadas.»

A vista de tan singular resultado , del cual 
los maliciosos y visionarios , que son infinitos, 
han tomado pretesto para inferir machas y muy 
saludables verdades y para profetizar cuál será 
la fisonomía y  cuales serán los hechos de ¡as 
futuras córtes, dicen que el señor Reiuoso fue 
el único que alzó la voz y  espuso á la reunión 
que por su parte no tan solo adoptaba el progra­
ma y deseaba que se hubiese colocado á la ca­
beza de la candidatura, sino que no habiéndose 
acordado afirmativamente, usaría de su derecho 
y  manifestaría i  la provincia que está resuello 
á marchar en armonía y al tenor de las bases eu 
él espresadas, y que son su verdadera profe­
sión de fe politica, en cuya inletigencia deben 
votarle ó no los que se hallen dispuestos á favo­
recerle con sus sufragios.

Por último quedó resuelta la principal cues­
tión entrando á votación los diferentes candida­
tos propuestos, entre los cuales obtuvieron ma­
yorías los señores

Exemo. señor don Lorenzo Arrrazola , don 
Mariano Miguel de Reiuoso, Exemo. señor gene­
ral Concha, don Vicente Pimentel, Exemo. se­
ñor marques de S. Felices.

Habíase asegurado que el partido apostólLco- 
earlista no se presentaría en la arena; pero le­
jos de eso trata de imponernos la misma candi­
datura de la otra vez sobre poco mas ó menos.

id . 27 de agosto.
La alarma crece, y  el espanto cunde entre 

los compradores de Irienes nacionales, porque 
corre la voz de que el gobierno ha pedido 
con urgencia una razón de las fincas de mon­
jas vendidas, su valor por tasación y  la suma 
en que han sido rematadas; y  temen que es­
te pedido lleve encubierto e! proyecto de impo­
ner á los compradores algún gravamen ó cosa 
semejante. Por esta razón no nos eslraña que 
haya compradores, que deseen vender loque 
han comprado, aunque sea con alguna pérdida 
de coosideracioD.

Sabemos positivamente que va en aumento 
el desacuerdo de los moderados, pues circulan 
diferentes candidaturas.

El partido apostólico carlista tampoco se 
duerme, y trabaja sin cesar. Ha hecho dos can­
didaturas diferentes; en la una comprende suge- 
tos, carlistas puros, en la otra ha mezclado algún 
moderado con absolutistas y carlistas. El se eu- 
(iende, que para intrigar no es lerdo.

(Corres^, del Clamor Públio}.)

TALKRCIA 20 DE AGOSTO.
£n  gran eooflicto se encuentra el bando par­

lamentario de esta provincia. Tres reuniones ha 
celebrado en pocos dias, y á pesar de haber asis­
tido en alguna de ellas las autoridades civiles y 
de haberse esforzado en conciliar los ánimos y 
disimular el desquicio total en que se encuentran, 
la fuerza de la ambición en unos y las mezquinas 
pasiones de otros han sido cansa sin duda de no 
haberse podido convenir en cosa alguna. Pasan 
de 'fO los candidatos, que se han presentado; y 
es de advertir que en ninguna de las tres reunio­
nes, de quebago meaciou, haó llegado á ser tan­
tos los concurrentes.

En tan aparadas circunstancias siendo impo­
sible satisfacer las exigencias miserables detan­
tos pretendientes, se han dividido en cuatro fac­
ciones , y cada una de ellas piensa trabajar por 
su cuenta'. {Corresp. del Clamor Público.)

Ul'BClA 26 DE AGOSTO.
Mucho ha disgustado en esta el decreto so­

bre suspensión de venta de bienes del cle­
ro ; pero lo que verdaderamente tiene alar­
mados á todos, es el censo que á imitación del 
formado en esa córte, va á hacerse en esta capi­
tal de las fincas vendidas, sns compradores, 
precios etc. be ignora á punto fijo cuando se ha 
recibido este decreto, mas se presume que seria 
por el correo próximo anterior , pnes desde en­
tonces han vuelto á salir de noche las patrullas 
de caballería, y ano hace dos días estuvieron 
sobre las armas todos los dependientes del ramo 
que aquí se hallan organizados , como si fuesen 
compañías francas , aunque sin gefes.

Cada día va perdiendo fuerzas la situación, 
pnes las arbitrariedades que en tudas parles se 
cometen. Las iniquidades de que el partido libe­
ral es victima , el espirita de paudillage que 
preside eu los actos del gobierno, y las pom­
posas promesas de felicidad, de órden, de res­
peto á la ley defiaudadas, van haciendo cono­
cer á machos hombres honrados, de esos mis­
mos que no figuran activamente en las cues­
tiones de partido, que la nación en vez de ade­
lantar , ha perdido mucho en el fatalísimo pe­
riodo de la domioacion del actual gobierno.

La proyectada reforma del Código constitu­
cional y los decretos recientes que tan patente­
mente descubren la reacción que amaga, hacen 
mas visible el disgusto general, y  el auuucio 
de la vuelta al mioisterio del imprudente re­
negado de fatal recordación, hace mas temible 
esa reacción que se juzga encomendada á su 
petulante desvergüenza.

^Corresp. del Clamar Público.)

noticias estrangeras.

IHGLATERRA= Su lenguage atrevido contra la 
fronci'o .=  Continuando los periódicos inglesesy 
franceses el examen de la cuestión de Marruecos, 
se dicen recíprocarneute cosas may curiosas , y 
que prueban que si no se rompe la paz entre los 
dos pueblos será porque sus gobieruos tengan 
muy presentes consideraciones de grande impor­
tancia, pero DO por la amistad y verdadera ar­
monía que exista entre las dos naciones. Véase, 
si no, como se esplica el Marning-Uerald.

«Observemos, dice, el poder que lus aliados 
de Francia hau egercido siempre sobre la con­
quista africana; jamás han recouocido -Argel co­
mo dependencia francesa . y  su aquiescencia á 
ese hecho consumada dependerá de la modera­
ción que muestre la Francia en el este y el oes­
te. En segundo lugar , Francia no posee Argel 
sino laa solo por la ocupación militar, y la po­
blación de aquel país no necesitaría mas que un 
poco de estímulo y ausilio esteríor para envol­
ver á Francia en una guerra local, mucho mas 
estensa y  encarnizada que la lucha con que ha 
adquirido su estado actual de quietud. Eu ter­
cer lugar, Francia con la conquista de Argel se 
ha atraído el odio de millones de habitantes 
guerreros de los estados de Berbería que con­
servan su salvage indepeadencia; iosaliados de 
Francia tieucn, pues, en su mano el medio de 
sublevar simullaoeamenle á Túnez y Marruecos 
en una guerra común contra los franceses. Por 
ultimo la Francia correría el riesgo de atraerse 
una guerra general esteudieodo sus dominios en 
Africa, y eso sin que una revolución interior 
viniese á limitar ó restringir semejante guerra. 
Ademas de los beneficios y ventajas manifiestas 
de nna unión entre los tíos grandes estados 
coQstitacionaies de Europa, Francia lieue otras 
razones muy especiales para mantener las bue­
nas relaciones que existen entro ella é Inglater­
ra, razones que esta ultima no tiene, por fortu­
na. y que lejos de debilitarse irán adquirieudo 
mayor fuerza cada dia. La dinastía francesa 
actual no carece de enemigos interiores y esie- 
riores; dentro de sus fronteras corre peligros 
todos los dias, fuera tiene que librarse de Jos 
pretendientes.»

flfunion celebrada en Londres por la comi­
sión de tenedores de bonos españoles.= El Mor- 
ning-Chronicle da noticia del resultado de esta 
junta en los términos siguientes:

«E l comité de tenedores de bonos españo­
les se reunió ayer 1(1 en casa de su presiden­
te Mr. Thorntou con el objeto de discutir las me­
didas que debían adoptar eu pro de los iuter^ 
ses de sus representados. Suscitóse una larga 
discusión acerca del actual estado de los ne­
gocios y se determinó dirigir inmediatamente 
apremiantes representaciones al señor Moa acer­
ca de las reclamaciones, por tan largo tiempo 
desatendidas, de lostenedores délas deudas ac­
tiva y  pasiva, y  reclamando igualmente el cum­
plimiento de "los diversos decretos espedidos 
á su favor y  la adopción de una medida que 
asegure definitivamente el pago de sus intere­
ses. Parece que la idea de la reunión es que 
esta representación se dirija al ministro de ha­
cienda de España por medio del conde de Aber-

den , cuyas últimas espresiones de simpatía 
para con los tenedores de bouos y respeto há- 
cia el señor Mon y  hácia su posición oficial, 
le zoQSliluyen el órgano mas á propósito para 
obtener el lesultado que se apetece. Por tan­
to la esposiciou será remitida al miaistru espa 
ñol por lord Abeerden r  eu ella se recla­
mará á favor de los Ínteres de lodos los te­
nedores de bonos españoles. El comité ha de­
cidido también obrar de acuerdo con el de Pa­
rís. el cual lo ha propuesto asi en una c.arla di­
rigida por-Mr. Mauguin á M. Thornlon. Se cree 
según tenemos euleudido, que todas las clases 
de papel|espaüol se consolidarán convirtiéndolas 
en el 3 por 100 , aunque no pueda pagarse por 
ahora tai interés. Es de desear que el gobier­
no español dé este paso para simplificar el ne-

5ocio y  asentar los intereses de los tenedores 
e bonos sobre base mas segura y  satisfactoria 

que la que tienen eu el dia. Sabemos también 
que el comité informado de que el importe de 
las varias clases de papel que se ha admitido 
para la compra de bienes nacionales hasta 1.® 
de marzo Ultimo, no ha sido anuuciado oficinl- 
menle como en otras ocasiones, pide que se ha­
ga esta notificación para satisfacción de los acree­
dores de España. Couliamos en que los esfuer­
zos unidos de los tenedores franceses é ingleses, 
obtendrán del gabierno español que atienda á 
sus reclamaciones.

AFRICA FBASCESA. Cítima derrota de los 
Marrnfiuies.—Uc aqni el parle dado por el ma­
riscal llugeauil sobre esta accion.=Cuarlel ge­
neral (le Comlial-.Abd-el-Rhamao l i  de agosto 
de 18Vf.= E I mariscal Bugeaud al mariscal mi­
nistro de la G uerraH abiendo marchado sobre 
el ejército marroquí, que cada dia se hacia mas 
fuerte y mas amenazador , lo he encontrado el 
I V de agosto dos leguas delante de sus campa­
mentos. Los marroquies lomaron inmediata­
mente la ofensiva al pasar el Isly nuestras co­
lumnas. Envueltos en un principio por todas 
parles hemos alcanzado la mas completa victo­
ria : la infantería parecía una roca y nuestra ca- 
halieria ha hecho prodigios de valor. Sucesiva­
mente hemos tomado todos los campamentos 
enemigos que cubrían el espacio de mas de una 
legua. 11 cañones, 16 banderas, 1 .000á 1,200 
tiendas, entre ellas la del hijo del Emperador, 
su parasol, signo de mando, todo su equipage 
y una gran cantidad de municiones de guerra y 
un bolín inmenso. E! enemigo ha dejado 800 
muertos sobre el campo de batalla. Nuestra pér­
dida aunque sensible es ligera para un encuen­
tro tan saugrieulo.— El gobernador general de 
A rgel, mariscal Bugeaud.

PORTLOAL.=.Prejrn(aat;n díí embajador de 
España.=FA Diario do Gobernó, en su parte no 
oficial, dic« asi: «El 13 del corriente por la no­
che llegó á esta capital el señor don Luis Gonzá­
lez Brabo, enviado estraordinario y  miuislro 
plenipotenciario de S. M. C. en esta corte. S. M. 
la reina, habiendo regresado de Cintra, se dig­
nó darle la primera audiencia aver 22 á las cua­
tro de la larde en el palacio de Belen , á envo 
acto estuvieron presentes el Emuio. y Kmo. caV- 
deoal patriarca, los oficiales mayores de pala­
cio , los gentiles-hombres de cámara, los minis­
tros y  consejeros de Estado honorarios y  demas 
personas que se acostumbran convidar para es­
tas solemnidades. El señor don Luis González 
Brabo entregó su credencial, y  pronunció en 
francés el siguiente discorso :

«Señora: La reina, mi augusta soberana, se 
ha dignado enviarme cerca de V. 3Í. en calitlad 
de su ministro plenipotenciario, y  al confiarme 
las cartas que en este momento tengo la insigne 
honra de depositar en las reales manos de V. .M. 
me encargó que le manifestase los sentimienlos 
de inalterable amislad de que está animada res­
pecto á V. M .. al rey su augusto esposo y  á toda 
su real familia, asi como las nobles simpatías 
que le inspira la noble nación cuyos destinos 
V . M. rige— Por lo que hace á mi, señora, el 
colmo de mis deseas y  de mis esperanzas es el 
tener la honra de representar cerca de V. M. los 
intereses de mi país. Los acontecimientos polí­
ticos de España, en qne me cupo la suerte de 
tener alguna parle, me hicieron conocer hasta 
qué punto están identificadas lasnecesidades re­
ciprocas de estas dos naciones que la Providen­
cia quiso que fuesen hermanas. Nada me queda­
ría que desear, si tuviese la dicha de dar á co­
nocer á \ . M. que no hay cosa mas apreciable á 
los ojos de la reina católica, que la conservación 
y  aumento futuro de los lazos quela unen á V . M.»

S. .M. la reina, se dignó responder, también 
en francés, lo siguiente: <

«Recibo con la mayor satisfacción la seguri­
dad de los sentimienlos de inalterable amistad 
que animan ú su mageslad católica, mi buena 
hermana y prima, y  vuestra augusta soberana, 
lauto respecto á mi, como al rey mi esposo , y 
á toda mi real familia, y de las simpatías que le 
inspira la nación portuguesa. Correspondo cor- 
dialmente á estos senlimientos, muy gratos para 
mi, pues tomo el mas vivo interés en todo lo 
que puede contribuir á la dicha y  gloria de su 
mageslad católica, y  á la prosperidad de la no- 
]|e nación española. La elección que S. M. C. 

ha hecho de vuestra persona para que la repre­
sentéis cerca de m i, no podia dejar dé serme 
agradable.»

HOLA?»DA.=: Conduela de ¡oS ingleses en la 
isla de £orrieo.=£scribeQ de la Haya con fecha 
19 de agosto: «La voz que ha circulado de que 
los ingleses pensaban Hacer un desembarco en 
la isla de Borneo, en que solaraenle tienen po- 
sesiones los holandeses, ha causado aquí algu- 
nasensacioD. Se teme, y las costumbres ingle­
sas justifican demasiado este temor, que una vez 
establecidos en la isla los nuevos huéspedes, no

Quieran abandonarla. Por de pronto el embaja- 
or holandés en Londres ha recibido las instruo 

cionis mas positivas para protestar, y es seguro 
que jamas prote.sta alguna habrá sido mas justa 
Y fondada, Holanda ha permanecido sola, con

esclusion de todas las demas potencias euro­
peas, eu posesión de las islas de la Scada, Bor- 
n o , etc. en virtud de tratados especiales cele­
brados entre ella é Inglatena, renunciando la 
Holanda, por su parle, á cauiquier derecho en 
el continente del Asia. Tal es el derecho; pe­
ro ¿basta á un estado pequeüij tener la razón y  
la justicia en su favor, sino puede hacerlos va­
ler con la fuerza respecto á otro estada podero­
so y desleal? Sin embargo, esperamos que esta 
vez, parecerá la injusticia demasiado grande á 
Inglaterra, para que se atreva á cometerla.»

V A R I E D A D E S .
CBÓNICl DE LA CAPITAL.

Ayer 29 á las 5 y media de la madrugada 
ha fallecido el Exemo. señor don Pedro TcIIk  
Girón duque de Osnoa.

— Tomamos de la posdata la siguiente recti­
ficación.

Nos apresuramos á manifestar que. es de 
todo punto ioesacla la noticia dada en nues­
tro periódico de ayer respecto al litigio qne 
sostienen los duques de Osuna y  de Frias en 
el tribunal supremo de justicia , pues ni se ha 
fallado ni versa sobre tos estados de Benavente 
y  PíDofíel ; siendo ademas de todo ponto ine­
xactas otras especies estampadas sobre el par­
ticular, como nos ha sido manifestado de parte 
del sei'ior duque He Frias, á cuya instancia ha­
cemos esta rectificación.

T ambien hemos recibido un atento comu­
nicado del señor don Marcial Antonio López, 
y otro del contador de las casas de Osuna y Bc- 
navente don Manuel González Espada, sobre el 
mismo asunto, los cuales no iusertamos porque 
creemos suficiente la anterior rectificación; espe­
ramos que los periódicos que tomaron del nues­
tro la noticia, se servirán copiar también lo que 
hoy decimos en prueba de nuestra imparcialiaafi 
y franqueza.

CRÓNICA ESTBANGEllA.

HISTORIA DE cabrera.= :E q el periódico 
francés qne se publica en Lyon, bajo el titulo de 
Union des provinees y  en su número 500 se lee 
el articulo siguiente;

Habiendo sabido el general Cabrera conde 
de Morella, que los señores Chamorro yDaroian 
García-’-puhlicau en Madrid una historia de Ik 
guerra civil en Aragón, Valencia y  Murcia, bajo 
el titulo de Historia de Cabrera, se oree en el de­
ber por si y  por todos sus antiguos compañerof 
de armas, de declarar que no tiene nada que ver 
con esta publicación, y  que si sus editores han 
atraído al publico manifestando lo contrario, han 
ahusado allaiiienle de su nombre. El general 
Cabrera no solamente no ha dado el menor docu­
mento al señor Chamorro, sino que lejos de eso 
nq ha tenido nunca con é! la mas mínima rela­
ción, ni le ha autorizado para escribir lahislor» 
ao su vida.

La sola historia autorizada por el general, es 
la que publica actualmente en Madrid don Bue­
naventura de Córdoba, que ha recibido al efecto 
todos los documentos y  materiales necesarios 
para dar á esta publicación el mayor iolerés y 
autenticidad que pudiera desearse. = cabrb-  
RA Conde de Morella.=Casa decampo d e io v *  
19 de agosto de 1 8 ii .  ^

—  Hablando de este asunto el uEchoDa- 
Mxdia seespresaen estos términos:

Dos obras se publican en este momento en 
Vadnd titulada la una historia de Cabrera y  do 
la guerra civil de Aragón, Valencia y Mureia 
por don Dámaso Calvo y  Roschina, y  la ertpi 
«vida militar y  politica de Cabrera por don 
Buenaventura de Córdoba,)) tenemos k la vista aj- 
gnnas entregas de la historia de Cabrera y de U 
guerra civil, y  la primera de la vida militar t 
política de Cabrera ; las hemos leído coa á  
ínteres que este objeto nos inspira, hemos hecho 
Mbre ellas un examen critico, despnes de hoi 
ber apreciado el estilo y haber analizado v com­
parado la relación de los hechos, hasta la' époea 
en que llegan las dos obras; v creemos firme­
mente que la vida militar escrita por Córdova 
«3 de un mentó muy superior á la Wteria qué 
mblica Calvo Roschina. El estilo de la historia 

escritaporCalvo Roschina es pocoesmerado y m  
puede decir que peca por demasiado vnlpar v  
que es muy inferior á su objeto. Según las noti 
cías qne tenemos de los militares, ejae desde el 
principio de la guerra, han servido con Cabrerk 
y  según lo que sabemos por nosotros mismos 
falta á este historia exactitud en la narración dé 
los hechM, especialmente de los relativos al Ge­
neral carlista, y estemos persuadidos de que el 
autor no ha tenido documentos suficientes v  
verdaderos, ni ha bebido en buenas fuentes ^

En la vida militar escrita por Córdova s ¡  en­
cuentra por el conlrario un estilo elevado qa* 
atrae e interesa. Nos da á conocer á Cabrer* 
desde su infancia: le presente estudiante y le ha 
ce seguir por todos los grados. Se encueíilra ea 
esta obra una narración fácil, mucha exactitud eü 
los hechos y  una buena distribacion en el órden 
y  clasificación de los sucesos. Si Córdova conti­
nua como ha empezado y como debo esperaraé 
de su primera entrega, se conocerá porelal con­
de de Morella, sus altos hechos, su carácter y lá 
importancia de la guerra que sostuvo por '.anin 
tiempo.

Sabemos que esta obra será traduci 
al francés. ' ^

— Habiéndosepnblieado en la Gacela ¡fe Auo*.
¡a muerte de la princesa Prospera Sciar- 

ra Colonna. que se creía ¿er la última descen­
diente de la familia de\ famoso Ifernan-Cortés 
aos encontramos oqu la carta de tta aapolitanó

Ayuntamiento de Madrid



(JBC desde París se digr>a comnnicarnos curio­
sas noticias acerca de la rama del duqae de 
McDtelcoD, hermano de la princesa, cuyo fatl^ 
cimiento se aouQció en dicho periódico. La resi­
dencia del dnque es en Palerino, donde cuenta 
otros dos hermanos, ademas de sus propios hi­
jos que son muchos, existiendo en Nápoles otras 
machas personas pertenecientes á esta familia, 
notable por su ilastre orijen, que, segnn se 
puede ioferir, no dejará de tener durante algu­
nos años dignos representantes del glorioso 
nombre deCortés.

—  El Globo de Londres en sa número cor­
respondiente al 20 de agosto, dice lo siguiente: 
«Con sentimiento damos cuenta ánneslroslecto­
res de que el domingo último se vió acometido 
el anciano duque de Wellingloo por una fuerte 
afección de sordera. en tal grado que ya empe­
zaba á inspirar alguna zozobra en el ánimo de 
cuantos estaban á su lado. No es esta la primera 
Tez que ba sufrido afecciones de semejante jé -  
nero; pues tiene bastante propensión á ia sor­
dera , enfermedad que atribuye á sus ntuebas 
campañas, diciendo que es muy natural que el 
nervio auricular se haya desarreglado ó coesu- 
mido á fuerza de lauta detonación y  lauto ruido 
de la artilleria. Sin embargo, en ninguna ha 
sido tan fuerte el ataque como en esta ultima, 
pudiendo decirse con toda propiedad, que ha 
quedado sordo como una tapia y aunque sa sa­
lad no haya padecido por ello considerable al­
teración, es de recelar cualquier pequeño siu- 
toroa de desorden en una edad tan propia conia 
la suya , para hallar el termino de la vida.

— Hace pocos dias que en Londres se ha con­
cluido la venta délos innumerables volúmenes 
que componían la biblioteca de S. A . R. el du­
que de Sussex, tío de la reina de Inglaterra. 
£1 producto de esta operación lia ascendido á la 
suma de 331.600 francos.— Lo mas enrióse y 
notable en esa biblioteca es que consistía en su

Íiarte principal de biblias de todas las épocas de 
a imprenta, compuestas en to'ios los países del 

mundo, formando una colección sumamente 
vasta.

— El elogio de Turgol, elegido como asunto

fiara el premio de elocuencia por la academia 
rancesa, no está propue.«lo para el año próxi­

mo , como equivocadamente se habia anunciado, 
sino para el delSáC, quedandodestinadoenelde 
18i5  para el certamen de poesia. El vapor asun- 
toque está hov enteramente á la órden det dia, 
es el designado para este último concurso. La 
academia ha terminado el juicio sóbrela califi­
cación delasobras presentadas, habiendo mereci­
do los premios de Monthyon la.s siguientes; En­
sayo acerca de la enseñanza del idioma propio por 
el P. Geranl; el íi'fero del trahajador, por Mr. 
Egron; Íflí/'(í6«/(is de Mr. León llalevy, y una 
novela moral de Mr. Emilio Wanderliurcb, titu­
lada , la carreía de las eárcílfj. La sesión pública 
anual, en la que Mr. Kakel debe recibir el pre­
mio del Elogiode Vohaire que haobtenido,se ce­
lebrará el jueves 29 de agosto, presidiéndola 
Mr. Scribe, que es en la actualidad director de 
la academia.

— Por órden del rey han tomado todas las bi­
bliotecas parlicalares un egemplar de la segun­
da edición de la obra de Napoleón y Haría Lui­
sa recuerdos históricos de Mr. el batun Menne^al, 
obra sumamente aumentada en esta edición.

— Hace algún tiempo se abrió en la Bélgica 
una sascricioQ en favor de los que hiciesen jes- 
ticulacíones mas hermosas ó por mejor decir, 
mas feas, de los que comiesen mas en menos 
tiempo etc. yahora acaban de concertamnagran 
fiesta que habrá de celebrarse en honor de los 
óurros precisamente el 25 de este mes en la 
Panne cerca de Fumes. Para ese dia se verán 
convidados los óurrosde cualquiera alzada v con­
dición , y  de lodos los países v  razas conoci­
das ; si asisten todos, la reunión será induda­
blemente numerosa y  digna del siglo XI.X.

— De Salem en los Estados Unidos escriben 
que acababa de llegar allí un orangután hembra, 
que tiene una afición singular al dibujo , y  que 
es moy frecuente verle cogernn pincel y un tar- 
rito de pintura , y  ponerse á hacer figuras tan 
caprichosas y  raras que ningún artista hubiera 
podido discurrir con todo el fuego de sn imaji- 
nacioD. Este interesante aninial gusta mucho 
de fumar , y  suele ocurrírsele el ceder su ci'^ar- 
ro con cierto aire gracioso y apasionado, á las 
personas qne mas le agradan entre todas cuan­
tas van á verle. Sabe ademas preparar bien el 
café y  sacar agua con la bomba, en cuyo eger- 
cicio hace alarde de una destreza admirable.

— El príncipe rea! de Prusia, que está ahora re­
corriendo 1os esladosde la Grau-Brelaña, es deu­
dor á los periódicos ingleses de ocurrencias sin­
gulares, que diariamente ponen en sus labios. 
Dicen que al ver la divisa de «La Inglaterra con­
fia en qne hoy todos cumplirán sus deberes,» 
poesía en el navio Fjcforío a cuyo bordo murió 
NeUon, ol principe esclaraó lleno de entusiasmo 
«Mientras que no se olvide esta divisa, conser­
vará la Inglaterra en todos los mares su legitima 
soberanía.» El duqnede'Wellington, que a pe­
sar del fuerte ataque de sordera de que damos 
noticia á nnestros lectores, iba acompañando al 
principe prnsiano, estará seguramente muy pe­
saroso de que so enfermeda'd le hava iropeclido 
recogereslas bellas palabras, que tanto deben li- 
songear á los oidos ingleses.

— La juventud de las legaciones de Toscana 
se ha puesto de lato por la muerte de los herma­
nos Bandiera de Ricntli, y de sus desgraciados 
compañeros de infortnuio. Esto prueba el deseo 
qne anima á los ilaliacos de salvarse del despo­
tismo y de la Urania, que tan crnelmenle los 
Oprimen-

CRÓMICA DE TEATROS.

La Carlota Grisi volvió á presentarse en el 
teatro de la grande ópera de París el 23 de] ac­

tual on la Gisela y  fue aplaudida como siempre 
con entusiasmo.

RECIERDOS HISTORICOS
DE L.V

aSTÍlUÍQIiS 3)3
EN EL SIGLO .NIX.

P O B  D K  LKT.AMEViDI.

V.

C o n a to s  d e l  e jé r c i t o . .Año d e  I M S .

Heaven smiltd, and/rorvntd; hell groontd;tin¡efled 
Dealh Shook
lUs dart, and ihreatrned lo makt repentuncecain.

(POLloí. í  euurse a f  time, Brok II/,]
El cielo se complace sáñudo
Al ver aquel inñeino v anarquía,
Y el tiempo que volaba presuroso.
Y la muerte que sus dardos divigia
Al pecho del estúpido tirano.
Por su Obcecación v aiiepenlimienlo vano.

{Tradue.J

Cuando el despotismo provoca sin cesar la 
resistencia y el conflicto de frecuentes sedicio­
nes; coando todo es injusticia v la sociedad de­
genera eu un caos; cuando por todas partes se 
ofrecen las usurpaciones violentas, y  que la agi- 
taciou tumultuosa yconvulsiva amenaza la paz y 
el órden de la sociedad, pretender que la tirauia 
sea de hecho y de derechocanonizadapor el pue­
blo y  apoyada porel ejército es un error funesto 
que indujo á Tácito á decir que la inviolabilidad 
y  el prestigiu del principe se debilitan cuando su 
autoridad traspasa lodos los limites. 
anee unquatn satis fda  potencia ubi nimia esl.»

Tal era el estado de la sociedad española en 
el año de 1819: la nación parecía un caos, el 
monarca un instrumento para perpetuar toda cla­
se de violencias é ¡ojuslicias á la sombra del tro­
no, y los consejeros de la corona unos déspotas 
sin freno ni respocsabilidail.

Nuestras colonias de Ultramar, habían inten­
tado la obra desu independencia y emancipación 
de la Metrópoli, siguiendo en mavor escala el 
ejemplo que en 1808, les dieron las provincias 
de nuestra ultrajada península, y como el siste­
ma federal de juntaspruvincialcs lie amiamcDtu 
y  defensa á cuyo favor nosotros sacudiéramos 
triunfantes el yugo de Napoleón Bonaparle, les 
aprovechara para modelar su revolución y sacu­
dir la coyunda de los vi-reyes de Fernando Vil, 
fue meneslerque el gobierno se apercibiera á los 
combates qne en aquellas regiones sosleoian ya 
sin fruto las huestes españolas, mandadas por 
Morillo, Laserna, Cantcrac y otros caudillos.

Con esteesclosivo objeto se reunió ana fuer­
za militar coasiderable en 1819 en la Isla de León 
destinada á embarcarse para nuestras antiguas 
coloniasdel continente de la América meridional, 
y  el gobierno confirió el mando superior en 
gefe de aquellas tropas al teniente general 
don Enrique 0 ‘ Donnell. conde de la Bisbal.

Este gofe, de concierto con su segando en 
el mando, el general don Pedro Sarsfield y los 
oficiales de su estado mayor v  gefes do los cuer­
pos, don Felipe Arco Agüero, don Evaristo San 
Miguel, don Antonio KoUen, García el Fraile, 
don Demetrio O’Dallyy I). AnlonioQuiroga,ha­
bían proyectadoelmodode atraer ál'ernando VII 
al cumplimiento de sus reales y  solemnes pro­
mesas hechas á la nación en el año de 181V, pro­
clamando nuevamente la Constitución pulitica de 
la monarquía, y todo estaba ya preparado para 
llevarlo á efecto, cuando el mismo general en 

, gefe don Enrique O’Donnell, por una de aque­
llas anomalías inconcebibles, pero frecuentes en 
España, reveló el plan del alzamiento, que el mis­
mo combinará, ála corte de Madrid.

El dia 7 de julio del819 recibió O’Donoell du­
rante la noche na correo portador de instrnccio- 
nes del rey y su ministro de ia guerra, y  ente­
rado de su grave contenido, dispuso que su ayu­
dante de campo, don Nicolás Krucker, pusiese 
sobre las armas todos los regimientos de la guar- 
nic-ion de Cádiz, que formaban parte de la divi­
sión espedicionaria. El general en gefe O'Don- 
nell les habló entonces á nombre del rey, para 
que le obedeciesen , y les ofreció, que si no le 
abandonaban en aquella ocasión, no se embar­
carían para América.

Los soldados unánimemente aceptaron la pro­
puesta y oferta del general, tanto por la repng- 
nancia que tenían de alejarse de sus hogares, 
cuanto porque ya conocían lo infructuoso de una 
espedicion, cuyo aparente objeto era asegurar 
la dominación en América de un gobierno des­
acreditado en Europa, y  cuya caída los menos 
previsores la veían próxima é inevitable. Bajo 
tales gospicios salieroa de Cádú para el Pnerlo

de Santa María á las 11 de aquella noche las tro­
pas de aqulla guarnición.

.VI amanecer del dia 8 de julio llegaron al 
campamento de las demas tropas espedicionarias, 
situado en el Palmar ó campo de Egnía, donde 
también por un movimiento rápido y  convergen­
te llegaba a1 mismo tiempo por órden de O Don­
nell el general Sartsfield á la cabeza de dos re­
gimientos de caballería procedente de Jerez, los 
que reunidos con la infantería de la guarnición 
de Cádiz sorprendieron los regimientos qne de- 
bian haber proclamado la Constitución durante 
las maniobras diarias que hacían en el campo 
del Palmar, y prendieron á todos los oficiales 
iniciados en el plan del pronunciamiento fragua­
do y alentado por el cunde de la Bisbal.

Arco Agüero, García el Fraile, San Miguel, 
Rotlen, O’Dally y  Qniroga fueron puestos en se­
guridad y  confinados á varios castillos, y  O’ Don­
nell fue condecorado con la gran cruz de Car­
los III por su celo y adhesión á la causa del abso- 
Intismo.

Empero, estos inesperados contratiempos no 
hicieron desmayará los hombres verdaderamen­
te afectos á la causa constitucional. Cuanto mas 
Fernando Vil se obcecaba en mantener su poder 
despótico y el iuflajo tiránico de sus consejeros, 
tanto mayor era el numero de los partidarios de 
la libertad ; y todos los españoles, ora por 
medio de sociedades secretas, ora de comu­
nicaciones reservadas con los mismos gefes y 
oficiales presos eu los castillos y otras cárceles, 
concerlabau planes para llevar á efecto uu pro- 
ouucíamieato general, y enlodas las clases de 
la sociedad la revolución adquiría nuevos prosé­
litos: en una palabra, los combnstibies para una 
conflagración general estaban hacinados hasta en 
las mismas secretarias del despacho de estado, y 
aun ea los mismos salones del real palacio de 
Madrid.

Cinco años habían transcurrido ya desde 
que Fernando Vil ofreció á los españoles una 
constitución análoga á sus costumbres y necesi­
dades , y  desde entonces mas parecia el monar­
ca estar obcecado en rebasarles la garantía de 
los derechos de la naturaleza y  la dignidad per­
sonal asegurada al hombre en sociedad.

Femando VII se hallaba á fines del año de 
1819 en una situación verdaderamente estrana; 
sus súbditos le aborrecían , su ejército le aban­
donaba, y  podía muy bien compararse á Ricar­
do III de Inglaterra, coando poco antes de morir 
peleando contra sus vasallos, esclamaba

«X  korse! Ka ingdom for a Aorsr.'»
Colocado Fernando Vil por su elevada po­

sición al frente del pueblo español, parcela que 
todos los dardos de la venganza provocada por 
sus pórfidos consejeros, iban :í embotarse en su 
endurecido pecho; y como el roble, cuya pobla­
da y orgullosa cima dominando los demás árbo­
les de la floresta atrae la borrasca, asi Fernan­
do VII atraía sobre si con su iibstinacion los ra­
yos de la tempestad que rugía sobre su ca­
beza.

Y  como los gobiernos absolutos en el siglo 
XIX son un verdadero anacronismo rechaza­
do por la razón y  por el entendimiento, asi el 
gobierno de Fernando Vil que desconoció hasta 
los mas triviales rudimentos de su propia con­
servación, se encontró solo y aislado en los mo­
mentos del peligro, teniendo que optar después 
entre concesiones del trono al pueblo que solo la 
violencia hubiera podido arrancarle, ó un arre­
pentimiento tardío, que las circunstancias hacían 
vano é iníructuoso.

En esta posición lastimosa y degradante ha­
bían puesto al rey sus consejeros, y si el trono 
recuperó su esplendor, y el pueblo sus perdidos 
derechos, obra fue de lanecesidad y no del agra­
decimiento del monarca, á quien debieron ha­
berle unido con sos leales súbditos vincnlos in. 
disolnbíes de amor y de justicia.

Pero fallaba un rasgo congenial de la tiranía 
del gobierno de Fernando VIL para manifestar 
en toda su fealdad la perfidia de sus consejeros, 
y faltaba na acto de atrocidad, ageno á la políti­
ca, para patentizar mejor que no solo eran vic­
timas de su saña los patriólas á quienes se sacri- 
íicaba en loscadalsoscomo enemigos del Estado, 
sino qne la crueldad v la sed de sangre busca- 
bau también otras fuentes menos fecundas bajo 
el preteste hipócrita de moralidad y buenas cos­
tumbres.

Aquellos hombres sin pudor, que vivían 
encenagados en el vicio y el libeilinage, apro­
vecharon el singular incidente ocurrido en el 
mes de diciembre de 1819 entre la muger de 
un picador ó caballerizo de la casa del marques 
de Alcauices, y  un sargento de la guardia real 
con quien aquella fingida Elena tenia relaciones 
intimas.

Los dos amantes, acompañados de un terce­
ro , que era un escribiente ausiliar del ministe­
rio de la guerra, jóvea morigerado, instruido

y  de calidades que sos gefes ensalzaron en vano 
para sustraerle de las manos del verdugo , hu­
bieron de tener una pendencia promovida por 
celos en nn pnoto contiguo al paseo del Prado, 
llamado el altillo de S . Blas, y como en aquel 
momento que serian las siete de la tarde llegase 
allí una patrulla de tropa, y  prendiese á los 
tres individuos, y la virtuosa muger del caba­
llerizo no hallase otro ef ugio para poner á cu­
bierto su dudosa reputación á los ojos del mari­
do , á cuya noticia pudiese legar aquel suceso, 
acusó al sargento y su compañero el escribiente 
ausiliar, de uu rapto criminal violento, de cuya 
acusación vió el público de Madrid los san­
grientos efectos á los quince dias justos de la 
perpetración del supuesto delito.

El malhadado sargento y  el desventurado 
escribiente del miüisteriodela guerra, fueronin- 
humanauaroenle pasados por las armas en el 
mismoallillode S. Blas, sin qne pudieran evitar 
aquel acto de sangrienta crueldad, ni las reco­
mendaciones de los gefes de todos les cuerpos de 
la guarnición, ni los buenos antecedentes délos 
infelices calumniados, que constaban de sus ho­
jas de distinguidos servicios prestados al tro- 
DO y á la patria, durante la guerra contra los 
franceses.

Con este acto de atrocidad, terminó por en­
tonces el reinado despótico de Fernando V il y 
la arbitrariedad de sus consejeros, para co­
menzar una nueva era de gobieruo representa­
tivo, bajo el régimen constitucional, seis años 
antes aboliJo como incumpatible con los ins­
tintos del rey absolnto, y délas clases pri­
vilegiadas, qne rodeaban el trono salpicado 
con la sangre inocente de sos súbditos mas 
leales.

¡Se confmuarú.)

S E C C I O N  I N D U S T R I A L .
MERCADO.

Trigo.......... de 32 á 39 rs, fanega.
Cebada........do IV ó IG Id.
Algarroba., de 19 á 20 Id.
Aceite.........de dV á o6 rs. arroba.
Id. filtrado.. ó 7Ü Id.

DEL 29 DE AGOSTO.

Tit. del 3 p. *1, i2  operacioues importantes
11.800.000 rs. á 27 ' / „ ,  ' / „  á 28 V»á v
f. ó  V.

TIt. al 5. 1 Operación importante 200,000 
rs. á 20 á GO d. f. ó v.

Deuda flot. 2 uperacion import. 1.800,000 
rs. á 60 ’ /i á 50 y 59 d. f. 6 v.

Cap. no llam. á cap. 1 operación importante
100.000 rs. 25 ‘ / * , á 60 d. f. v.

CamhloM.

Lóndres á 90 d. 37*/,. 
París á 90 16 lib. 5 d. 
Alicante 1 daño papel. 
Barcelona '/. daño. 
Bilbao par.
Cádiz á par. benef. 
Corana */, d.

DESCUENTO

Granada'/.  daño. 
Malaga '/«deño. 
Santander ’ /, daño. 
Santiago */. d- 
Sevilla daño. 
Valencia */k daño. 
Zaragoza ’ /• daño. 
. . .  6 p7,.

T E A T R O S .

PRÜVCIPE.

No hay función.

CRUZ.
El drama nuevo de espectáculo , traducido 

del francés en cinco actos, titulado:
S.VNTIAGOEL CORSARIO, 

baile naciunat.
A  ¡as ocho.

Cinco.
LA LINDA BEATRIZ Ó EL SUENO , 

gran baile en (rea actos.
A  las ocho.

Editor Tesponsalila.—D. Gabriel Gil.
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